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	—Kazuma Sato… te doy la bienvenida al más allá. Mi nombre es Eris, y soy la encargada de mostrarte el camino. Lo lamento profundamente, pero me temo que tu vida ha llegado a su fin.

	Al abrir los ojos, me encontré de pie dentro de un santuario que parecía sacado de la época romana, y frente a mí había una chica que pronunció unas palabras que, en ese momento, no pude procesar.

	Su cabello era largo y plateado, su piel, nívea y llevaba un manto blanco que parecía increíblemente suave. Su rostro, de una belleza etérea, transmitía una melancolía que resultaba casi palpable. No podía adivinar su edad, pero, por su apariencia, parecía un poco más joven que yo.

	La diosa, que se presentó como Eris, me miraba con unos ojos verdes llenos de tristeza mientras yo permanecía allí completamente confuso. Fue entonces cuando sus palabras cobraron sentido y me di cuenta de la cruda realidad: había muerto de nuevo.

	Todo esto me resultaba inquietantemente familiar. Era la misma sensación que tuve cuando conocí a la autoproclamada diosa y partí hacia otro mundo. Sin embargo, esta vez era diferente: recordaba claramente lo que había sucedido antes de mi muerte.

	«Ya veo… He vuelto a morir…».

	En el instante en que ese pensamiento cruzó mi mente, sentí algo cálido y húmedo deslizarse por mi mejilla, cosa que no me sucedió la primera vez que morí.

	«¿Quién lo iba a decir…?», reflexioné.

	Parece que, inesperadamente, me encariñé de ese estúpido mundo que creía odiar.
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	—¡Quiero dinero! —grité, quejándome amargamente.

	Claro que quería dinero. Mucho, muchísimo dinero.

	Estaba en el bar del gremio de aventureros.

	Me llevé las manos a la cabeza y apoyé la frente sobre la mesa.

	—Cualquier persona quiere dinero. Yo también… Y, ahora que lo pienso, ¿no estás siendo demasiado inútil? ¿Acaso no te da vergüenza permitir que una diosa como yo duerma en los establos? Tendrías que esforzarte en conseguir que viva mucho mejor… ¡Cuídame mejor!

	La que se estaba quejando de mí era una hermosa chica cuyos cabellos y ojos tenían el color del agua.

	El único punto fuerte de dicha chica era su buena apariencia, se llamaba Aqua, y supuestamente era una diosa…

	—Ni siquiera sabes por qué necesito dinero tan desesperadamente, ¿verdad?

	—Una diosa tan elegante y hermosa como yo nunca sabría lo que pasa por la cabeza de un hikikomori como tú, ¿no te parece? Aunque seguro que tú solo buscas dinero para volver a recluirte en una habitación, ¿verdad?

	—¡Tengo deudas que pagar! —grité, y al hacerlo Aqua desvió la mirada—. ¡Debes tanto dinero que la mayoría de las recompensas de las misiones van para intentar pagarlas! ¡Esta mañana me he despertado en los establos con las cejas congeladas! ¡Los aventureros que empezaron a la vez que nosotros ya están alquilando cuartos en la taberna! ¡Deberías entender que ahora mismo no es el momento para decir cosas absurdas como “regresaré victoriosa después de derrotar al Rey Demonio”! —expliqué, golpeando la mesa en un intento de hacerla entrar en razón, pero Aqua se limitó a taparse las orejas y desvió la mirada.

	En este mundo existían personas conocidas como aventureros.

	Los aventureros se enfrentaban a los monstruos que amenazaban la vida de las personas día y noche, mientras vivían sin pensar en el mañana, centrados únicamente en el presente.

	Incluso los aventureros, que no destacaban precisamente por su planificación a largo plazo, solían pasar el invierno en las tabernas.

	Esto se debía a que, con el frío, los monstruos más débiles hibernaban; dejando activas solo a las criaturas más peligrosas.

	Nuestra base era el pueblo de Axel, un lugar donde se reunían los aventureros principiantes.

	Para aquellos que apenas eran un poco más fuertes que simples novatos, el mero hecho de aceptar misiones durante el invierno era un suicidio.

	De repente, Aqua golpeó la mesa con vehemencia y respondió enfurecida:

	—Bu… Bueno, ¿y qué querían que hiciera? ¡Sin mi superincreíble actuación, esta ciudad habría quedado reducida a cenizas! ¡¿Cómo se atreven a endeudarme?! ¡¡Deberían habérmelo agradecido!! ¡Esto es demasiado injusto, pienso ir a protestar ahora mismo!

	El pueblo había sido atacado por Beldia, uno de los generales del ejército del Rey Demonio.

	El Rey Demonio.

	Sí, ese Rey Demonio.

	El mismo que aparece en juegos y mangas envió a uno de sus generales para destruirnos.

	Aquella vez, Aqua convocó una cantidad inmensa de agua, aprovechando la debilidad del enemigo. Fue entonces cuando el enemigo ya estaba debilitado, y me acerqué valientemente para asestar el golpe de gracia. El problema fue…

	—¡Es más! ¡Tú lo único que hiciste fue correr como un pollo sin cabeza de un lado a otro y, cuando el Dullahan ya estaba debilitado, le robaste la cabeza! ¡Deberías mostrarme más respeto! ¡¿Dónde están esos vítores y elogios que me merezco?! Todo el mundo debería cantar alabanzas como «Sabíamos que podrías hacerlo, oh todopoderosa diosa», o algo por el estilo.

	—¡Maldita idiota! La tontería se te ha subido a la cabeza. Admito que, de alguna manera, pudiste hacer frente al Dullahan. ¡Y eso está bien! ¡Tanto la deuda como los elogios son todos tuyos! Así que encárgate de pagarlo todo tú solita.

	—¡Aaah! ¡Espera! ¡Lo siento, me he equivocado! ¡Por favor, no me abandones! —empezó a decir Aqua entre sollozos mientras se lanzaba sobre mí, justo antes de que pudiera levantarme y dejar atrás mis deudas para siempre.

	En ese momento, alguien nos llamó.

	—¿De verdad tenéis que montar un espectáculo como este tan temprano? Todo el mundo os está mirando y… Ah…

	—Parece que el gremio ya se ha acostumbrado a todo esto…

	Las que dijeron aquellas palabras fueron Darkness, nuestra cruzada masoquista, y Megumin, la archimaga del equipo.

	Darkness llevaba una gran espada colgada a la cintura y vestía ropa casual mientras agitaba su cabello rubio al sentarse. Por su parte, la maga de ojos carmesí, que llevaba un parche en el ojo, se acomodó a su lado con total tranquilidad.

	—¿Habéis realizado todos los preparativos? Todavía no hemos encontrado ningún trabajo que merezca la pena. Así que he supuesto que no pasaba nada por esperar hasta que llegarais —dije mientras miraba a mi alrededor. A pesar de ser bastante temprano, no faltaban aventureros que ya habían bebido más de la cuenta.

	Supongo que algunas cosas son inevitables.

	Todos los que habían participado en la batalla contra el general del Rey Demonio habían recibido una buena recompensa. Con los bolsillos rebosantes de dinero, los aventureros no tenían motivos para salir en busca de peligrosos monstruos.

	Como resultado, nosotros podíamos elegir con calma las misiones del tablón del gremio. Así que me acerqué a echar un vistazo, esperando encontrar algo interesante.

	—Veamos… Hay muchos trabajos que ofrecen una buena suma de dinero, pero ninguno parece merecer la pena…

	Leí en silencio uno de los carteles: «Acabad con una manada de lobos blancos que ha estado atacando una granja. Recompensa: un millón de eris».

	Otro decía: «Al parecer, un oso instaletal se ha despertado de su hibernación. Matadlo. Recompensa: quinientos mil eris».

	Luchar contra una manada de lobos no era una opción. Esos animales eran más grandes que los perros, mucho más rápidos, y, si nos atacaran todos a la vez, sería nuestro fin.

	En cuanto a los osos, estaban completamente descartados. Vamos, ¿y si decidían atacar a Megumin o a mí? Solo de imaginarlo me recorría un escalofrío por la espalda. Probablemente acabaríamos hechos papilla incluso si solo nos daban una palmadita en la cabeza. De todas formas, no quería tener absolutamente nada que ver con una criatura cuyo nombre ya era suficientemente aterrador de por sí.

	—¿Qué es esto? Aquí pone que la fortaleza móvil Destroyer se está acercando y que buscan exploradores que puedan informar de su ruta… pero… ¿qué es eso que llaman Destroyer?

	—Destroyer es… bueno, eso… el Destroyer… —empezó a decir Darkness—. Ya sabes, una fortaleza móvil, muy rápida y todo eso…

	—Sí, se mueve como… ¡ohh!… ¡Jaa! —añadió Megumin mientras hacía gestos exagerados—. Y arrasa con todo lo que encuentra a su paso. Por cierto, por alguna razón es extrañamente popular entre los niños.

	«No entiendo nada…», pensé.

	Así que dejé que las explicaciones de las chicas me entraran por un oído y me salieran por el otro, y reanudé mi búsqueda de trabajo. Lo único que quedaba era…

	—Una cosa, ¿qué os parece esto? Aquí pone que quieren que cacemos espíritus de nieve. A juzgar por su nombre, no parecen muy amenazadores. Además, por cada espíritu que eliminemos nos pagarán cien mil eris.

	—Los espíritus de nieve son monstruos muy débiles. Se supone que los campos nevados están llenos de ellas. Según tengo entendido, cualquiera con una espada podría rebanarlas, pero… —empezó a decir Megumin.

	Antes de que pudiera terminar, arranqué el trozo de papel del tablón de anuncios. Mientras revisaba los detalles de la misión, Aqua se unió a mí.

	—¿Vamos a cazar espíritus de nieve? Es cierto que no son especialmente peligrosos para la gente, pero dicen que, cada vez que muere una, la primavera llega medio día antes. Si vas a aceptar esa misión, deja que me prepare. Espera un momento —dijo Aqua antes de salir corriendo apresuradamente.

	En ese momento, Darkness murmuró algo en voz baja.

	—Espíritus de nieve…

	Me imaginaba que nuestra cruzada masoquista sería la primera en quejarse. Siempre quería enfrentarse a algún monstruo poderoso y peligroso.

	Sin embargo, por lo que fuera, casi diría que parecía feliz.

	Mientras esperábamos a que Aqua volviera, no pude evitar sentir un mal presentimiento al ver el extraño estado de ánimo de Darkness. Sin embargo, en cuanto Aqua regresó, dejé de pensar en ello y salimos de caza. 
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	Nos encontrábamos en medio de un campo, lejos de la ciudad.

	Estaba casi seguro de que aún no había nevado en la ciudad, pero ese lugar —y solo ese lugar— estaba cubierto por un manto níveo que desafiaba toda lógica. Flotando por aquí y por allá, se encontraban unas criaturas peculiares: lo que parecían ser espíritus de nieve. Pequeñas esferas blancas y esponjosas, del tamaño de la palma de mi mano, que no daban la impresión de ser peligrosas. Apenas parecían algo más que un capricho de la naturaleza.

	Entonces, ¿por qué demonios valían cien mil eris cada una?

	Había una leyenda que decía que la primavera llegaba antes cada vez que una de estas criaturas fallecía. Quizá había personas que, incapaces de esperar el cambio de estación, se pusieron de acuerdo para ofrecer esa desorbitada recompensa.

	Después de todo, ¿quién dice que un monstruo debe tener una recompensa acorde a su poder? Quiero decir, pongamos que existe un monstruo medianamente peligroso, uno que arrasa campos, pero no representa un verdadero peligro para las personas, y otro, más débil pero agresivo, que ataca activamente a todo lo que se encuentra. Sin duda, la recompensa por el segundo sería mayor.

	Era cierto que el precio que ofrecían por un simple espíritu de nieve me tenía preocupado, pero había algo que me molestaba aún más…

	—¿No puedes hacer algo con esa ropa?

	Miré a Aqua, que tenía una red para insectos y muchas botellas pequeñas. Estaba vestida como una niña tonta atrapando grillos en pleno invierno. Pero, al escuchar mis palabras, Aqua me miró con una expresión que solo me invitaba a pensar que era una completa imbécil…

	«Esta tía definitivamente es imbécil…», pensé.

	—¡Quiero atrapar espíritus de nieve y meterlos en estas botellitas! —dijo, agitando un par de frascos de vidrio con una emoción desbordante—. ¡Si los coloco junto a una bebida en una caja, podré beber Neroid helado a cualquier hora! ¡Voy a inventar el frigorífico en este mundo! ¿Qué te parece? ¿A que soy lista?

	A esas alturas, ya podía imaginar que todo saldría mal. Pero iba a dejarla tranquila. 

	Aunque…

	—¿Dónde está tu armadura?

	—Todavía la están reparando.

	Al lado de Aqua, el tanque de nuestro equipo, Darkness, vestía ropa normal. No llevaba ni una sola pieza de armadura, únicamente una gran espada colgada a la espalda.

	—Sé que la armadura quedó dañada después de la pelea con el general del ejército del Rey Demonio… ¿Pero este equipo es adecuado? Aunque, bueno, supongo que los espíritus de nieve no parecen estar muy por la labor de atacarnos.

	—No pasa nada. Solo hace un poco de frío. Puedo aprovechar para tratar toda esta misión como si fuese una prueba de resistencia…
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	Vestida únicamente con su ajustada falda negra y una camisa del mismo color, Darkness estaba allí jadeando, claramente afectada por el frío. Aunque, bien pensado, también era posible que esta pervertida fuera una de esas personas que siempre parecen tener calor. Tal vez por eso parecía que su cerebro se hubiera derretido.

	De esta manera, nos reagrupamos y comenzamos la caza. 

	—¡Megumin, Darkness! ¡Id tras el espíritu que ha huido por allí! ¡Estate quieto, maldita sea!

	Los espíritus de nieve, que hasta ese momento se habían ido alejando poco a poco mientras nos observaban, comenzaron a huir en cuanto decidimos atacar. 

	Y, siendo tan pequeños, era increíblemente difícil acertarlos. Pero, claro, teniendo en cuenta que cada uno de ellos valía cien mil eris, no nos lo iban a poner fácil. 

	Al capturar al tercer espíritu, decidí tomarme un descanso.

	—¡Este es el cuarto que atrapo! ¡Mira, Kazuma!

	Al escuchar ese grito, me giré para encontrar a Aqua sonriendo triunfante mientras metía uno de los espíritus de nieve en una botella.

	«Tal vez hubiera sido mejor traer una red en lugar de mi espada…», pensé al contemplar la escena.

	Aunque, si no lográbamos atrapar suficientes espíritus antes de que terminara el día, siempre podíamos recurrir a los que Aqua tenía encerrados en sus botellas.

	—Sé que Kazuma, Darkness y yo estamos haciendo todo lo posible para atrapar estos espíritus, pero son bastante escurridizos… ¿Puedo usar mi Explosion para despejar todo el campo? —preguntó Megumin, jadeante. Por fin había conseguido golpear a un espíritu con su bastón tras perseguirlo junto con Darkness por toda la llanura.

	Me preocupaba toparnos con los lobos u osos de las otras misiones, pero, gracias a mi habilidad Detectar enemigos, siempre estábamos alerta y podíamos huir si sentía algo.

	—Me parece bien, Megumin. Adelante, despeja este sitio.

	Ante mi respuesta, Megumin me miró emocionada y, sin perder un segundo, entonó con entusiasmo:

	—¡¡Explosion!!

	Megumin desató su poderoso hechizo, aquel que solo podía usar una vez al día.

	El aire frío y seco vibró con intensidad, y, con un rugido ensordecedor, la tierra en el centro de la vasta llanura nevada estalló, dejando tras de sí un inmenso cráter. Fragmentos de hielo y roca se alzaron en todas direcciones, bañados por un resplandor cegador.

	Agotada, Megumin cayó de rodillas sobre la nieve, con la respiración agitada generando vaho. Con una sonrisa triunfal, levantó su tarjeta de aventurera, mostrándola con orgullo mientras su cuerpo rendido se dejaba caer en el frío manto níveo.

	—¡Ocho! He eliminado a ocho de una sola vez. ¡Incluso he subido de nivel!

	«Bien hecho», pensé.

	Aunque, claro, habría sido más impresionante si, al decirlo, no estuviera tirada bocabajo en la nieve.

	Eso hacía tres para mí y nueve para Megumin. En total, habíamos eliminado a doce hasta ahora. Contando los que Aqua había capturado, teníamos dieciséis, o lo que equivalía a un millón seiscientos mil eris. Eso suponía cuatrocientos mil por persona.

	Y ni siquiera había pasado una hora.

	¿De verdad esta era la temida caza de invierno de la que todo el mundo hablaba?

	¿Por qué nadie más venía a matar a estos monstruos si eran tan débiles?

	Justo cuando esa última pregunta pasó por mi cabeza…

	—¡Ahí está! —gritó Darkness, enderezándose mientras desenfundaba su espada con una sonrisa de satisfacción en el rostro.

	Me quedé en silencio.

	Por su parte, Megumin, que hasta hace un momento estaba celebrando su victoria, se hizo la muerta.

	—Kazuma, hay una razón por la que los aventureros nunca aceptan este tipo de misiones durante el invierno… —dijo Aqua, retrocediendo un paso sin apartar la mirada de aquella cosa.

	En ese instante, lo que teníamos frente a nosotros avanzó un paso más.

	—Dado que has vivido en Japón, estoy segura de que al menos has escuchado su nombre en las noticias sobre el clima o algo por el estilo, ¿no?

	Todo su cuerpo estaba cubierto por una gruesa armadura blanca y desprendía un deseo irrefrenable de matarnos.

	Sí, yo había sido japonés en mi vida pasada, así que supe de qué se trataba en cuanto lo vi, incluso antes de que Aqua dijera nada.

	Bastaba con una mirada a ese imponente personaje para saberlo, pero esperé de todos modos.

	—Se trata del amo de los espíritus de nieve, el símbolo del invierno…

	Llevaba un gran casco blanco al estilo samurái y una sobrevesta de guerrero increíblemente intrincada.

	De la hoja que empuñaba el espadachín enmascarado emanaba una niebla helada que parecía congelar el aire a su alrededor.

	Finalmente, Aqua pronunció las siguientes palabras mientras el color desaparecía de su rostro:

	—Es el Sogún invernal…

	—¡Idiotas! ¡Menudo asco de mundo! ¡Menuda mierda de lugar donde los monstruos devoran personas impunemente! ¡Ya hay que ser imbécil para vivir aquí! —grité, incapaz de contener mi indignación.

	Acto seguido, el Sogún invernal desenvainó su espada, una hoja afilada que brillaba con una intensidad helada, y atacó sin piedad. 
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	Su armadura era completamente blanca. Era un color simple y opaco, pero su elegancia, propia de la época de la guerra, seguía siendo innegable. Su cuerpo estaba cubierto por una armadura de escamas con diseños intrincados, y la hoja que empuñaba emitía una niebla fría y blanca que dejaba bastante claro que estaba afilada.

	El Sogún invernal emanaba una presencia imponente y adoptó una postura firme. 

	Fue entonces cuando la blanca hoja que portaba resplandeció bajo el sol mientras se abalanzaba hacia Darkness, que era la más cercana a él…

	—¡Darkness! —grité. 

	—¿Eh? —exclamó Darkness, antes de intentar bloquear el ataque con su enorme espada, pero… 

	Con un sonido sordo, su gigantesca espada, que hasta entonces había resistido los golpes de Beldia, se rompió con facilidad. 

	—¡Ah! ¡¿Mi espada se… ha…?! 

	Mientras tanto, Aqua intentaba poner distancia entre ella y el enfrentamiento entre Darkness y el Sogún invernal. 

	—Se trata del Sogún invernal —comenzó a explicar Aqua—. Es un enorme monstruo con una recompensa impresionante sobre su cabeza. Es el mismísimo invierno hecho realidad… Verás, los espíritus, por lo general, no tienen un cuerpo propio. Ellos penetran en el subconsciente de las personas que los conocen y adoptan una forma inspirada en ello. Por ejemplo, un espíritu de fuego puede aparecer como una salamandra ígnea porque imaginamos el fuego como un infierno que todo lo consume. Un espíritu del agua puede adoptar la imagen de una diosa: pura, asombrosa, brillante y hermosa, como una mujer radiante… Pero el espíritu del invierno es una especie de excepción. El Sogún invernal es temido incluso por los monstruos más poderosos; mantiene a los aventureros encerrados y paraliza a los habitantes de los pueblos. Por eso, casi nadie llega a encontrarse cara a cara con el espíritu del invierno… a menos que haya venido desde Japón a este mundo junto con algún tipo de potenciador o arma legendaria… —explicó mientras apretaba la botella, que estaba llena de espíritus de nieve, contra su cuerpo. Al mismo tiempo, podíamos ver como una nube blanca de niebla comenzaba a salir de la boca del espíritu.

	Así que aproveché y me coloqué junto a Darkness, que seguía mirando incrédula su espada destrozada, mientras mantenía mi propia hoja en alto, apuntando al general.

	—¡¿Me estás diciendo que este tipo está aquí porque los japoneses que han venido a parar a este mundo asociaron el espíritu del invierno con el Sogún invernal?! —solté con frustración, sin apartar los ojos del monstruo—. ¡Qué asco! ¿Qué se supone que tenemos que hacer? ¡¿Cómo demonios luchas contra el Sogún invernal?!

	La verdad es que no creía que tuviéramos ni la más mínima oportunidad de ganar contra el monstruo que teníamos frente a nosotros.

	Podría parecer la armadura de un guerrero humano, pero aparentemente era un espíritu con forma corpórea. Dudaba de que las cosas se resolvieran como si nada a base de espadazos.

	Y, como si eso fuera poco, Megumin, nuestro último rayo de esperanza, ya había usado su magia hoy… De hecho, en ese momento aún continuaba en el suelo, haciéndose la muerta. Me juré que si lográbamos salir de eso, la pisotearía.

	En ese momento, Aqua abrió sus botellas y dejó escapar a los espíritus de nieve que había atrapado.
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